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    Los años posteriores a la derrota de las potencias del Eje dieron lugar a un mundo bipolar dominado por el enfrentamiento entre dos fuerzas ideológicamente opuestas, cada una con una dotación de armamento capaz de asegurar la destrucción del planeta. Esos años decisivos han generado, por supuesto, numerosos interrogantes con sus variadas respuestas, con frecuencia afectadas por un posicionamiento previo que no contribuye necesariamente a la explicación desapasionada de las razones que dieron lugar al surgimiento de la denominada Guerra Fría, en la que Stalin tuvo un rol decisivo.


    Transcurridos casi setenta años, gracias a los testimonios de muchos de los participantes, al acceso a nuevas fuentes y a la existencia de una gran cantidad de aportaciones historiográficas, es posible elaborar una narración coherente y un análisis –siempre sujeta a la inevitable polémica– que responda a la complejidad de una situación en la que las decisiones adoptadas por los actores estuvieron condicionadas por un escenario desconocido para la historia de la humanidad.
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    Introducción


    El objetivo de este trabajo es, en principio, revisar, analizar y discutir el comportamiento de la Unión Soviética (URSS)1 con los países de Europa Oriental y Central en los primeros años de la posguerra (1946-1949). El resultado de lo ocurrido en ese período fue fundamental para el surgimiento y desarrollo de la Guerra Fría, generando una serie de situaciones que han dado lugar en el campo académico a interpretaciones divergentes, nacidas en algunos casos de la disponibilidad de nuevas fuentes, pero sobre todo, de argumentos surgidos de las preguntas que las sucesivas generaciones le formulan al pasado. Por esta razón, el capítulo final, de carácter historiográfico, se propone revisar el estado actual de la cuestión intentando responder a nuevas preguntas y valorando algunas interpretaciones realizadas en el pasado.


    En principio podemos hacer una distinción: se utiliza el término “Europa del Este” en un sentido político, abarcando seis países europeos que estuvieron bajo un régimen comunista, aunque con características diferentes, desde fines de la década de 1940 hasta los acontecimientos de 1989. No incluye a la Unión Soviética, aunque algunas de sus repúblicas –Lituania, Estonia, Letonia, Bielorrusia, Ucrania y Moldavia– están situadas en esa zona (las tres primeras fueron ocupadas por la URSS como consecuencia de la guerra). En cambio, comprende países que pueden considerarse parte de Europa Central, como Checoslovaquia, Hungría, Polonia, Bulgaria, Rumania y la que en 1949 recibió el nombre de República Democrática Alemana (RDA) (mapa 1). A su vez, el caso de Yugoslavia es peculiar ya que si bien como consecuencia de la guerra se instaló un régimen comunista liderado por el mariscal Joseph Broz (Tito), la expulsión de los alemanes se llevó a cabo con una ayuda mínima del Ejército Rojo, que solo participó en la toma de la capital, Belgrado. A los pocos años las tensiones que surgieron con la URSS –que serán analizadas en un capítulo especial– condujeron a que siguiera un camino diferente tanto en lo económico como en lo político. Vinculado estrechamente con Yugoslavia se encuentra Albania, país pobre y poco poblado que Tito aspiraba a incorporar como una república más dentro del territorio que gobernaba, pero las disidencias con la Unión Soviética condujeron a un cambio de alianzas por parte de los comunistas albaneses (ver cap. 6.3). Las pretensiones de la dirigencia yugoslava de pasar de la etapa de ayuda a la de absorción determinaron que los comunistas albaneses, que resistían la presión, acudieran a Moscú para intentar mantener su independencia. Stalin, para quien Albania era un país “aislado y primitivo” –aunque había mostrado su valor resistiendo a los nazis y a los italianos–, solo fijó su atención cuando estalló el conflicto con Yugoslavia y terminó reuniéndose con el principal líder del país, Enver Hoxa, brindando su apoyo.


    Además de los citados existen en la región países que nunca tuvieron un gobierno comunista, pero estuvieron involucrados en los conflictos de la guerra y la inmediata posguerra. Austria, Grecia y Finlandia no son considerados integrantes del bloque de Europa del Este, pero la Unión Soviética tuvo un papel relevante, ya sea ocupando parte del territorio como en Austria, participando de los avatares de la situación griega –que culminaron con una guerra civil– o enfrentada en dos ocasiones con el ejército de Finlandia.


     


    Mapa 1. Europa del Este,1949
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      Fuente: Martín de la Guardia y Pérez Sánchez (1995).


    


     


    La explicación del proceso de conformación del bloque comunista, compuesto por países con historias muy diferentes entre sí,2 es el punto de partida de este trabajo. Inmediatamente surgen los interrogantes: ¿Fue la manifestación del expansionismo soviético que forma parte de su esencia, tanto ideológica como tradicionalmente imperial o, por el contrario, fue parte de una estrategia defensiva de Stalin ante su situación de inferioridad frente a Estados Unidos?; ¿la creación de repúblicas cuya soberanía estaba limitada por la presencia soviética formaba parte de una estrategia elaborada sobre el final de la guerra o fue el resultado de una situación iniciada por los acuerdos firmados por los triunfadores en la guerra?


    Pero otras preguntas, más puntuales, también van a intentar ser respondidas; por ejemplo: ¿Por qué se dividió Alemania?; ¿por qué se produjo la ruptura entre Tito y Stalin? o ¿por qué Finlandia, Austria y Grecia no fueron incorporadas al bloque soviético?


    Transcurridos casi ochenta años del fin de la guerra, la disponibilidad de una enorme cantidad de fuentes y de bibliografía actualizada nos permite aspirar a brindar una explicación que, si bien resumida, contribuya a entender este proceso fundamental en el surgimiento de la Guerra Fría mostrando a la vez las diferencias que se plantean en la interpretación del proceso.


    A lo largo de los primeros años de la guerra, en la medida en que se producía el triunfal avance de la Wehrmacht hacia el este, la reacción de los gobiernos de los países que posteriormente conformaron el bloque soviético fue variada. En algunos casos, como los de Checoslovaquia y Polonia, la situación ya se había modificado: el Tratado de Munich de 19383 entre Hitler y las potencias occidentales desmembró a Checoslovaquia, y a su vez Polonia había sido objeto de reparto previo entre Alemania y la Unión Soviética a partir del Tratado Molotov-Ribbentrop de 1939.4 En otros, la existencia de gobiernos adictos –Rumania, Hungría, Eslovaquia, Bulgaria– los convirtió, con algunas particularidades, como la de Bulgaria,5 en aliados del Eje.


    Un aspecto fundamental a destacar es que ninguno de los Estados que conformaban Europa Oriental eran enteramente homogéneos; todos tenían sus minorías nacionales. La ilusoria idea de Woodrow Wilson durante la guerra de 1914 de apuntalar la paz a partir de conformar Estados étnicamente homogéneos se reveló imposible. Los ejemplos son innumerables:


    
      	Después de 1918 había húngaros en Yugoslavia, Rumania y Checoslovaquia.

      


      	Una minoría importante de ciudadanos de origen alemán residían en Checoslovaquia.

      


      	Había ciudadanos de origen turco en Bulgaria.

      


      	Ucranianos y lituanos vivían en los territorios adjudicados a Polonia.

      


      	Cantidades variables pero significativas de judíos residían en todos los países de la región, aunque el mayor porcentaje estaba asentado en Polonia.

      


      	Además de estos casos puntuales había minorías dispersas en diversos países: gitanos, griegos, armenios.6

      

    


    En cuanto a los otros países de la región que estuvieron influenciados por la presencia de la Unión Soviética, Austria, Finlandia y Grecia atravesaron la guerra viviendo circunstancias muy diferentes, que van desde la ya comentada situación particular de Austria, incorporada a Alemania en 1938, a la guerra librada en dos etapas (1938-1940 y 1941-1944) entre Finlandia y la Unión Soviética, pasando por la compleja situación de Grecia, cuya neutralidad fue violada por Italia, luego sufrió la invasión del ejército alemán y la situación derivó, finalmente, hacia una guerra civil en la que primero Gran Bretaña y más tarde Estados Unidos se involucraron de manera significativa para impedir el triunfo de los comunistas griegos, que contaron con casi nulo apoyo de la Unión Soviética (ver. cap 7.3).


    Después de los triunfos del Ejército Rojo en la batalla de Stalingrado y pocos meses más tarde en Kursk, el rumbo de la guerra cambió radicalmente y la nueva realidad, marcada por el avance del Ejército soviético sobre Europa, pero no solo por eso, condujo a que los seis países de Europa del Este citados (incluyendo aquí a la RDA) pasaran en alrededor de cuatro años a conformar Estados comunistas; las interpretaciones que se han hecho (y se siguen haciendo) de este proceso son variadas y serán analizadas en detalle, pero para realizar esta tarea hace falta remitirse a los antecedentes de estos países, por los menos desde el fin de la Primera Guerra Mundial.

  


  


  
    
      
        1. Utilizaremos indistintamente Unión Soviética o su denominación en castellano, URSS, cuyo significado es Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas.

      


      
        2. Un elemento común en estos territorios es que, salvo las regiones de Bohemia y Moravia en Checoslovaquia y, por supuesto, la República Democrática Alemana, se trataba de zonas atrasadas en términos económicos y sociales, con mayoría de campesinos trabajando tierras pertenecientes a la nobleza o a la Iglesia y una industrialización casi inexistente. Para citar solo un ejemplo de ese atraso, en 1937 el Producto Bruto por habitante de los cinco países que son objeto de este trabajo –se excluye a la RDA– era de 2020 dólares de 1990, mientras que el promedio en ese año de Francia, Alemania y Gran Bretaña era de 5130 dólares (Elaboración propia a partir de Maddison, 2003).

      


      
        3. La política expansionista de Hitler se manifestó con la incorporación (Anschluss), prácticamente sin resistencia, de Austria en marzo de 1938, y continuó con la presión que ejerció reivindicando la (supuesta) situación de opresión sufrida por los alemanes residentes en la región de los Sudetes (Checoslovaquia). Esta situación, que amenazaba la paz, fue afrontada por Gran Bretaña y Francia que firmaron el Tratado de Munich el 30 de septiembre de 1938 entregando la región en conflicto a Alemania, que luego se apoderó del resto del país. Las declaraciones triunfalistas de los líderes occidentales respecto a que se había alcanzado una paz duradera duraron muy poco tiempo.

      


      
        4. El 23 de agosto de 1939 se firmó entre las dos potencias el pacto que lleva ese nombre por ser los ministros firmantes, que además de establecer la no agresión entre ambos países en un protocolo secreto, procedía asimismo a un reparto de territorios en Europa Oriental: La reacción entre los comunistas de todo el mundo fue de estupor. La invasión del ejército alemán en junio de 1941 violó ese acuerdo que Stalin, aunque convencido de que en algún momento se iba a producir un enfrentamiento, cumplió escrupulosamente incluyendo sus cláusulas comerciales.

      


      
        5. El gobierno búlgaro se mantuvo neutral hasta 1941 y cuando se alió con Alemania lo hizo sin romper relaciones con la Unión Soviética.

      


      
        6. Hacia 1946 la situación había cambiado por la expulsión de los alemanes y el exterminio de los judíos por parte de estos, pero el mosaico étnico estaba lejos de haber perdido su complejidad.

      

    

  


  
    CAPÍTULO 1 
Antecedentes


    El desenlace de la guerra de 1914-1918 dio lugar, como una de sus consecuencias más significativas, a la desaparición de los tres imperios de Europa Central y Oriental: los de Alemania, Austria-Hungría y Rusia. A los efectos de nuestro estudio, de las reuniones celebradas en París en 1919 por los representantes de los países vencedores en el conflicto, la Entente, estos impusieron su visión de cómo debía organizarse la Europa de posguerra, que se plasmó en diferentes tratados, que se conocen con el nombre general de Tratado de Versalles.1 Como consecuencia de estos y de las nuevas realidades surgidas en la inmediata posguerra se constituyeron en Europa Central y Oriental nueve nuevos Estados –Polonia, Checoslovaquia, Austria, Hungría, Yugoslavia, Lituania, Estonia, Letonia y Finlandia–, y dos más sufrieron modificaciones en sus fronteras como consecuencia de su alineamiento en el conflicto: Bulgaria se vio perjudicada porque luchó junto a Alemania y el Imperio austrohúngaro, mientras que Rumania resultó beneficiada por su alianza con los países de la Entente.


    Los problemas de estas nuevas realidades, en algunos casos creaciones artificiales –Checoslovaquia y Yugoslavia eran países que no habían existido nunca–; en otros casos la reconstrucción de Estados desaparecidos más de un siglo atrás (Polonia), fueron varios: la fallida expansión soviética sobre territorio polaco en 1920,2 los también fracasados intentos revolucionarios en Alemania y en Hungría,3 las cuestiones fronterizas no resueltas, las ya citadas minorías étnicas existentes en los nuevos Estados y las dificultades propias de la creación de estructuras estatales en aquellos países donde no habían existido previamente dieron como resultado una marcada inestabilidad política y económica en la región y un predominio de las políticas de derecha. A lo largo del período de entreguerras, tal como veremos en el capítulo 5, se consolidaron monarquías autoritarias (Rumania, Bulgaria), repúblicas de clara orientación anticomunista (Hungría) o caracterizadas por la presencia de líderes militares en control de la situación política (Polonia).4 El único caso de un país con un aceptable funcionamiento de las instituciones democráticas fue el de Checoslovaquia: allí la institucionalidad era respetada pero los problemas se presentaban como consecuencia de la existencia de dos importantes minorías, 23 % de alemanes y un 15,5 % de eslovacos disconformes con la conformación del nuevo Estado; los dos casos, en particular los alemanes, dieron lugar a fuertes tensiones (ver cap. 5.3).


    En ese escenario caracterizado entonces por un marcado vacío de poder, el ascenso de Hitler en Alemania, su discurso expansionista y antisemita, el poderío industrial del país y el impulso dado al rearme a partir de mediados de la década de 1930, conmovieron profundamente a la región, situación que se terminó de agravar con el estallido de la Segunda Guerra Mundial.


    Durante los dos primeros años del conflicto, el avance incontenible del ejército alemán condujo a que en algunos países de Europa Central y Oriental se instalaran gobiernos que compartían las bases ideológicas del nazismo –Bulgaria, Rumania, Hungría, Eslovaquia–.5 En cambio, en Polonia y la República Checa –en este último caso antes de la guerra– se produjo la instalación de administraciones civiles alemanas, como consecuencia de la ocupación del territorio o de gobiernos que respondían a las directivas de los invasores.


    A los efectos de abordar el estudio de la formación de este bloque, el punto de partida se encuentra en la decisión adoptada por Hitler el 22 de junio de 1941 de romper el Pacto Molotov-Ribbentrop e invadir la Unión Soviética en la denominada “Operación Barbarroja”, lo que implicó la entrada de esta en la Segunda Guerra Mundial;6 la situación bélica se completó cuando en diciembre de ese año, cuatro días después del ataque japonés a Estados Unidos en Pearl Harbor, Hitler también le declaró la guerra. El resultado inmediato de la decisión del líder alemán fue la conformación de una alianza entre la URSS, Estados Unidos y Gran Bretaña que, entre otras consecuencias inmediatas, dio lugar a la sanción en octubre de 1941 por parte del gobierno de Estados Unidos de la Ley de Préstamo y Arriendo a sus aliados, que “demostró ser una poderosa fuerza de unión entre Estados Unidos y la Unión Soviética” (Stettinius, 150, 15).7


    En los años del conflicto la expresión más adecuada utilizada para describir las características de las relaciones entre los Aliados ha sido la de “Estrategia tridimensional integrada”, desarrollada en el mar, la tierra y el aire, y en los frentes tanto europeos como asiáticos y africanos.8 Si bien el objetivo final estaba muy claro, estos es, la derrota del Eje, las relaciones entre las grandes potencias se vieron acompañadas por tensiones –algunas significativas– emergentes del hecho de que se trataba de una alianza generada por el accionar de un enemigo común.


    El rápido avance inicial de las tropas alemanas sobre territorio soviético, que las llevó en pocas semanas hasta las puertas de Moscú y Leningrado, ha dado lugar a importantes controversias entre los especialistas en cuestiones militares: para algunos Stalin inteligentemente “compró espacio por tiempo” dejando al enemigo ocupar vastos territorios mientras se preparaba la defensa y contraofensiva; para otros fue responsable de enormes pérdidas que bien pudieron haber conducido a la derrota de la Unión Soviética, por la lentitud en desplegar las tropas y la prematura orden de abandonar las posiciones.9 Una visión muy crítica del comportamiento de Stalin en los primeros días de la guerra se encuentra en Pleshakov (2007) y una evaluación más general en Rieber (2022). Por su parte, Roberts afirma que, más allá de sus errores, “sin su gestión, los esfuerzos del partido, el pueblo, las fuerzas armadas y sus generales habrían sido considerablemente menos eficaces” (Roberts, 2022, 580).


    De cualquier forma, la recuperación del Ejército Rojo, que culminó luego de sangrientos enfrentamientos10 en febrero de 1943 con las citadas victorias en la sangrienta batalla de Stalingrado11 y luego en la de Kursk, fue seguida del avance de las tropas soviéticas, primero recuperando su propio territorio, incluyendo Bielorrusia, y luego ocupando territorios de Europa del Este, al tiempo que comenzaba a discutir con sus aliados (como veremos) la reorganización territorial de Europa en general y del este del continente en particular. En esos momentos, pese a las cuantiosas pérdidas humanas, el Ejército Rojo se había convertido en una poderosa maquinaria de guerra, no tanto por el número de efectivos, que igualmente era enorme, sino por el colosal aumento en su equipamiento (tanques, cañones y aviones).12


    Uno de los temas que dio lugar a controversias entre las potencias fue el repetido reclamo de Stalin sobre la apertura de un segundo frente en Europa Occidental, el que se concretó con la invasión de Normandía por parte de las tropas aliadas el 6 de junio de 1944, luego de varias postergaciones.13 El objetivo del líder soviético era aliviar la situación de sus tropas colocando a los alemanes en la posición de combatir en dos frentes pero también buscaba confirmar en los hechos que sus aliados iban a llevar el enfrentamiento hasta el fin, la derrota de Alemania, sin involucrarse en negociaciones con Hitler que prescindieran de la Unión Soviética.14 La desconfianza estaba presente en forma permanente en la relación entre las tres grandes potencias. Pese a los compromisos firmados, Stalin en diciembre de 1942 estableció contactos con Ribbentrop a través de la embajadora soviética en Estocolmo proponiendo una paz por separado (Cit. por Buchrucker, 2020, 47). El argumento del líder soviético era que las potencias atlánticas deseaban que Alemania y la URSS se desangraran para aprovechar la situación. Hitler rechazó la oferta, que planteaba volver a las fronteras de junio de 1941; más tarde Stalin comunicó a sus aliados que era Hitler quien había tomado la iniciativa.


    Como parte de una estrategia destinada al acercamiento con las potencias occidentales, Stalin ordenó en junio de 1943 la disolución del Komintern,15 decisión que también se vinculaba con el objetivo de Stalin de desbaratar las acusaciones de que los comunistas europeos “trabajaban para Moscú” y no para la defensa de los intereses de la nación de la que formaban parte.16 Además, la restauración del Patriarcado Ortodoxo y el reemplazo de la Internacional por un himno ruso constituyeron muestras de moderación y acercamiento hacia sus aliados. Algunos investigadores sostienen que con estos gestos Stalin buscaba recuperar la iniciativa perdida tras el incidente de Katyn (ver cap. 2, nota 9).

  


  
    
      
        1. Los denominados Tratados de Versalles en su relación con los países vencidos comprenden los siguientes: Tratado de Trianon con Hungría, Tratado de Saint Germain con Austria, Tratado de Neuilly con Bulgaria y Tratado de Sevres con Turquía; el de Versalles es el Tratado firmado con Alemania.

      


      
        2. Un análisis de la ofensiva soviética y su fracaso en Fiddick (1990).

      


      
        3. Un resumen de lo ocurrido en Alemania en Díez Espinosa (1996) y la revolución en Hungría es estudiada en Révész (1919) y Solé Mariño (1980).

      


      
        4. Asimismo, en Yugoslavia se instaló una monarquía inestable como consecuencia de las divisiones étnicas y religiosas (ver cap. 6.1).

      


      
        5. Eslovaquia fue separada de la República Checa por los nazis en 1938.

      


      
        6. Todavía el 10 de junio el embajador soviético en Gran Bretaña, Iván Maiski, era interrogado por Anthony Eden, segundo de Churchill, sobre una alianza entre la URSS y la Alemania nazi (Maiski, 2017, 484).

      


      
        7. Esta ley que, por supuesto, incluía a los Estados Unidos, estuvo en vigencia hasta agosto de 1945.

      


      
        8. La expresión corresponde a Buchrucker et al. (2020, 44).

      


      
        9. Por supuesto, hay una coincidencia en que el invierno fue un aliado importante ya que las tropas alemanas estaban mal preparadas para afrontarlo.

      


      
        10. El enfrentamiento entre la Wehrmacht y el Ejército Rojo tuvo como consecuencia enormes matanzas: además de las citadas en el texto, la batalla de Moscú entre octubre de 1941 y enero de 1942 y el dramático sitio de Leningrado (San Petersburgo), que se prolongó durante 872 días, entre el 8 de septiembre de 1941 y el 27 de enero de 1944. El carácter de la guerra librada en este frente puede resumirse en la expresión de un oficial alemán que participó con una unidad blindada en ambos frentes, quien declaró que, comparada con la lucha del Este, la guerra contra británicos y estadounidenses había sido “como unas vacaciones” (Cit. por Rees, 2006, 10).

      


      
        11. De este enfrentamiento tenemos la estremecedora crónica de Grossman (2018).

      


      
        12. Entre noviembre de 1942 y enero de 1945, el número de cañones se duplicó, el de tanques se multiplicó por dos y medio y el de aviones se triplicó (Werth, 1969, 2, 402).

      


      
        13. Sobre los repetidos reclamos de Stalin son una prueba, además de los efectuados en las reuniones a las que haremos referencia en el próximo capítulo, las numerosas cartas dirigidas al presidente Roosevelt, por ejemplo, el 11 de junio de 1943 (Butler (ed.), 2007, 183-184).

      


      
        14. Por su parte, los aliados occidentales temían que, si no ayudaban a la Unión Soviética, Stalin podría estar en condiciones de repetir el acuerdo con Hitler de 1939.

      


      
        15. El Komintern o Tercera Internacional fue la organización creada por Lenin en marzo de 1919 para apoyar y expandir los principios de la Revolución rusa.

      


      
        16. Stalin, según Dimitrov, planteó la abolición del Komintern ya en abril de 1941 pero la invasión alemana sacó el tema de la agenda durante un par de años (Banac (ed.), 2003, 155-156).
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